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1) Introducción
La presente ponencia intentará describir desde la perspectiva de la historia cultural, pero también desde la historia social y política, las relaciones de Ernesto Guevara de la Serna, más conocido como “El Che” Guevara, con Honduras, con algunos hondureños y con el pensamiento hondureño.

Para muchos historiadores, el Che Guevara es sin duda uno de los personajes más importantes de la historia republicana de América Latina -opinión que de manera personal naturalmente compartimos-. En efecto, en una reciente encuesta realizada por BABELIA entre 109 personalidades de la cultura de la región hispanoamericana, el Che -junto a Bolívar y Fidel Castro, con una amplia diferencia- resultaron ser los personajes más preferidos por los intelectuales de la región, tal como se puede apreciar en la tabla siguiente:

TABLA 1

[image: image6.jpg]Babelia

Babelia ha preguntado a 109 personalidades de Hispanoamérica qué diez
personajes han marcado la historia de sus paises en los tiltimos 20 anos. Estos

son los resultados:

Simén Bolivar: 789 puntos

Fidel Castro: 402 puntos

Ernesto Che Guevara: 376 puntos
José Marti: 322 puntos

José de San Martin: 308 puntos
Benito Juarez: 224

Jorge Luis Borges: 215

Gabriel Garcia Marquez: 205 puntos
9.Emiliano Zapata: 134 puntos

10. Andrés Bello: 129 puntos
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Del mismo modo, gran parte de sus biógrafos más importantes resaltan el influjo histórico, así como del pensamiento y de la acción política y militar del Che Guevara en la mayoría de los actores políticos de su época a todo lo largo y ancho del continente
.

En este sentido, nos interesa por lo tanto dilucidar algunas preguntas y cuestiones para aportar algunos datos que ayuden a entender la Honduras de la época del Che en un contexto no solamente local o regional, sino entender también de qué manera, la lucha que surgió en América Latina en el contexto de la Guerra Fría entre EEUU y la URSS, implicó también que las luchas sociales y políticas hondureñas fueran incididas en un contexto más amplio, a nivel latinoamericano e incluso mundial. Por ello, muchos hondureños y hondureñas se vieron involucrados directamente en esta historia de la que fue parte el Che Guevara: la Revolución Cubana, y la Revolución en general en todo el mundo subdesarrollado.

Otras preguntas que han guiado nuestro acercamiento a la vigencia del Che en Honduras son: ¿Qué datos se conocen de la visita del Che a Honduras?, ¿Quiénes fueron “los hondureños” del Che en su estadía guatemalteca?, ¿Quiénes fueron “los hondureños” del Che en el proceso revolucionario cubano?, ¿Cómo se revitalizó la presencia del Che a raíz del golpe cívico-militar contra el presidente Manuel Zelaya Rosales del 2009?, ¿Qué vigencia tiene el Che en Honduras a cincuenta años de su muerte?. Esperamos que este trabajo aporte algunos datos que sirvan a futuro para escribir la Historia completa de las relaciones de Guevara de la Serna con la historia hondureña y centroamericana. De hecho, escribimos este trabajo porque hasta el momento no conocemos ni un artículo, ponencia o libro que relate estos aspectos de la historia hondureña y sus relaciones con personajes trascendentes de América Latina como la figura de Ernesto Che Guevara.
En ocasión de cumplirse este pasado 9 de octubre del 2017 el cincuenta aniversario de la muerte del Che en Bolivia, queremos también dejar constancia de que el presente trabajo es un pequeño homenaje a su martirio por la liberación nacional de todos los pueblos de América Latina, y también es un homenaje a los hondureños y hondureñas que con su amistad y su asociación con los ideales del Che, también serán un ejemplo y estarán en la memoria de los que aspiramos a estudiar la Historia para contribuir a la justicia social en Nuestra América.
2) La fugaz visita del Che Guevara a Honduras
El Che realizó varios viajes por América Latina. El más legendario de ellos fue sin duda el primer viaje, realizado junto a su amigo Alberto Granados, el famoso viaje de “Diarios de Motocicleta”
.

El viaje en el que llegó a Honduras fue el segundo de ellos, entre 1953 y 1954, en donde realizó un periplo por América del Sur y por toda Centroamérica, hasta radicarse finalmente en la Guatemala de la revolución de Jacobo Arbenz.

En efecto, el historiador francés Pierre Kalfon,  señala que entre el 25 de octubre y el mes de diciembre de 1953, el Che y su compañero de viaje en este segundo periplo, Carlos Ferrer, conocido como “Calica”, “embarcan en una travesía por América Central, que durará dos meses. Desde Panamá prosiguen el trayecto por carretera: Costa Rica, Nicaragua, Honduras, El Salvador y Ciudad de Guatemala”
. 
La trascendencia de este segundo viaje, es que el Che lo hace con la finalidad de conocer los procesos revolucionarios que se experimentaban en América Latina, especialmente en el istmo centroamericano, tras la experiencia de la “Revolución de octubre de Guatemala”; en este contexto, según sus propias palabras y las de la mayoría de sus biógrafos, es que el Che transformó su conciencia revolucionaria, con la cual decidió convertirse en un “guerrillero para la liberación de los pueblos de América Latina”.

En efecto, ya radicado en Guatemala, en el año de 1954, mientras el gobierno revolucionario de Arbenz era asediado a mediados de ese año por la inminencia de una invasión militar desde Honduras instigada y financiada por los Estados Unidos y la CIA, Guevara define su posición ideológica del lado de los comunistas y señala: “he tomado posición decidida junto al gobierno guatemalteco y, dentro de él, en el grupo del PGT que es comunista, relacionándome además con intelectuales de esa tendencia”; es conveniente recordar esa fecha y el lugar: Ciudad de Guatemala, 12 de febrero de 1954
.

No tenemos la fecha exacta de su ingreso a Honduras, pero probablemente habrá sido entre finales del mes de noviembre y principios de diciembre de 1953, por la frontera terrestre con Nicaragua. Su estadía en Tegucigalpa fue apenas de algunos días. Por notas recogidas de varios informantes (entre ellos doña Leticia de Oyuela, Roger Gutiérrez y Rolando Kattán entre otros
); en esos días, aprovechó para entrevistarse con estudiantes universitarios asociados a la FEUH, así como con militantes de izquierda, tanto socialistas, comunistas, así como con dirigentes del recién creado PDRH. Doña Leticia nos contó que entre otros lugares se hospedó en el legendario “Hotel Marichal”, que entonces estaba ubicado en el Barrio Abajo de Tegucigalpa; El “Hotel Marichal” fue una importante hospedería, fundado por el empresario hondureño don Luis Marichal, quien instaló en Tegucigalpa el negocio en un local que aún existe, que ocupaba la segunda y tercera planta del edificio que construyó en la esquina opuesta al “Banco de la Capitalizadora Hondureña” en la avenida Colón y muy próximo al Palacio de Comunicaciones Eléctricas. En la parte inferior operaban las oficinas de la compañía “Pan American World Airways”, de la línea aérea nacional SAHSA, además de una tienda de especialidades femeninas y el recordado Night Club “El Sótano”.
Por su parte, Kattán nos reveló que su padre conoció al Che en Tegucigalpa, quien le confesó que el Che estuvo por unas horas preso (cosa no rara en la Tegucigalpa de la época), pero por algunos contactos de la familia lo liberaron.

Más tarde, durante su estadía en Guatemala en 1954, el Che intentó entrar dos veces más a Honduras, pues tuvo siempre el sueño de conocer Copán
. El Che tenía una pasión por la arqueología y la historia antigua de los pueblos indígenas de América Latina. Uno de los lugares que más le impresionó en sus viajes por Nuestra América fue Machu Pichu, y de hecho, en Panamá escribió un artículo en un periódico sobre esa legendaria ciudad prehispánica, así que la fama y la belleza seductora de la Ciudad de Copán -la más preciosa y artística urbe maya-, se convirtió en un sueño que infortunadamente no pudo cumplir. Por suerte, en ese intento, logró conocer las ruinas de la ciudad maya de Quiriguá -ciudad gemela de Copán-, donde tomó algunas fotografías, otra de sus pasiones desarrolladas en su estadía centroamericana.
Por esos mismos días de mediados de 1954, el Che -movido por su curiosidad científica por la historia y la arqueología-, realizó una visita desde Guatemala a El Salvador, con el propósito de conocer la ciudad maya de Tazumal. En su Diario, escribe con despreocupación que “solicitó visa para Honduras, donde deseaba conocer las ruinas de Copán, que debían entregársela el sábado, pero se fue al puerto a hacer turismo”
. Como en la playa se quedó del miércoles al domingo, al regresar a San Salvador no sabía si le habían otorgado la visa hondureña o no. Los días pasaban y finalmente anotó que “No hay noticias de Honduras… solo espero hasta mañana, pues se acaban mis reservas de dólares”
. Finalmente, reconoce que le fue denegada la visa, por lo que volvió a Tazumal, Santa Ana y Chalchuapa, para regresar después a Guatemala.
Finalmente, otro dato interesantísimo con respecto a las relaciones del Che con Honduras, es que al enterarse de la gran huelga bananera de 1954 en la costa norte de nuestro país, el Che meditó venirse a Honduras para integrarse a la huelga y apoyar a los obreros y campeños que se enfrentaron al imperialismo gringo en la protesta más grande y más trascendental de la historia bananera de América Latina.
Efectivamente, en su Diario anotó que volvió a gestionar visa para entrar a Honduras, donde más del 25% de los obreros libraran épica batalla contra la “Chiquita Banana”, y se mostraba sorprendido por el número y la valentía de la titánica pelea, al agregar que era una “cifra enorme para un país donde no existe derecho a huelga y los sindicatos son clandestinos”, pero la mera mención de su residencia en Guatemala en su pasaporte le acarrea un rechazo inapelable de las autoridades hondureñas
.
En suma, en esta primera aproximación del Che a Honduras, su saldo fue una fugaz visita a Tegucigalpa, y luego, visitar dos emblemas de la Historia Hondureña: el sitio arqueológico de Copán, y en segundo lugar participar de la “Gran Huelga Bananera de 1954”. Nada más y nada menos que dos lugares y momentos trascendentales de la historia nacional.
3) “Los hondureños” del Che en su estadía en Guatemala (1953-1954)
La estadía del Che en Guatemala, entre diciembre de 1953 y septiembre de 1954, supuso un paso fundamental en la consolidación de la conciencia socialista y revolucionaria del futuro Comandante. Asimismo, le puso en contacto con el proceso revolucionario más relevante por esos años a nivel continental. Dicha Revolución -conducida en primera instancia por Juan José Arévalo y luego por Jacobo Arbenz Guzmán entre 1944 y 1954-, hizo convocar a muchos revolucionarios, intelectuales, artistas y exiliados de todas partes de América Latina y del mundo, que fueron a  acuerpar y a mostrar su solidaridad ante la revolución que se atrevía a desafiar la hegemonía de los Estados Unidos, aplicando medidas impensables como reforma agraria, reformas sociales y el culmen: la expropiación de tierras a la United Fruit Company (UFCO) en el propio “Patio trasero” de los gringos: Centroamérica.
De este modo, fueron a Guatemala connotados personajes, como el poeta Pablo Neruda, y centenares de exiliados como republicanos españoles, cubanos del “Movimiento 26 de julio”, milicianos de la “Legión del Caribe”, y desde luego, exiliados intelectuales, revolucionarios y artistas hondureños
.

En ese ambiente de internacionalismo socialista y de solidaridad latinoamericana, el Che por lo tanto tuvo cercanos amigos hondureños, que le recompensaron su amistad con afecto y cariño, incluso, protegiéndole en sus ya comprobadas  y legendarias carencias y penurias económicas sufridas en su vida de andariego revolucionario por estas “tierras de pan llevar”.

Desde principios de enero de 1954, cuando al Che le organizan una fiesta en donde conoce a Hilda Gadea (a la postre su primera esposa), departe con este grupo. Pierre Kalfon dice: “todo mundo estaba ahí: los argentinos, el bullicioso grupo de cubanos, los hondureños, el profesor White [un gringo comunista], algunas simpáticas amigas de Myrna [Torres, la hija de Edelberto Torres Espinosa]), y miembros de las Juventudes Comunistas”
.
Sin ninguna duda, y al revisar la mayor parte de fuentes de la época, podemos afirmar que el personaje hondureño más crucial del Che en su estadía en Guatemala fue Elenita Leiva Holst
; Kalfon sostiene que Elenita fue presentada al Che por Hilda Gadea: “Hilda le presenta también a Elenita Leiva, una exiliada hondureña de buena formación marxista que viajó a la URSS y a la China y dirige la Alianza de Mujeres, otra organización comunista”
.
Quien aporta más detalles a la amistad entre el Che y Elenita Leiva es J. C. Cambranes, en su libro La presencia viva del Che en Guatemala
; Cambranes reafirma el hecho tal como ya lo había contado Kalfon, así, añade lo siguiente:

Hilda refiere que un día les presentó a Ernesto y a Rojo su gran amiga, Elena Leiva de Holst. Elenita, como le llamaban sus más allegados, era exiliada hondureña y se había convertido para Hilda en una segunda madre. [El Che e Hilda], a veces pasaba el domingo en su casa; mujer encantadora, de vasta preparación marxista, dirigente de la Alianza de Mujeres…Estaba casada con un comerciante alemán llamado Henrich Henry Holst, a quien el Che no estimaba mucho, siendo el sentimiento recíproco de parte del teutón
. 

El mismo Che, en su Diario, generalmente sin fechas, pero que bien puede calcularse como para el mes de febrero, escribe sobre su encuentro con Elenita:
“Día sin pena” ni gloria” -pero luego se corrige-, y anota que sí hubo algo bueno, “el haber sostenido una sustanciosa charla con la exiliada hondureña Helenita [sic] Leiva de Holst, cercana en algunos puntos a los comunistas y que me dio la impresión de ser una muy buena persona”
. 

Desde entonces, Elenita Leiva se convirtió en un ángel protector del Che, quien ante las penurias económicas que padecía, le amparó y resguardó durante muchos meses de estrecheces económicas; el Che confesó muchas veces que deseaba contribuir a la Revolución guatemalteca, y anhelaba obtener una plaza de médico para ir a trabajar al Petén para atender a la población indígena Maya de la zona. Intentó hacer las gestiones, pero la habitual burocracia le exigió obtener el carnet del Partido Guatemalteco de los Trabajadores (PGT). El Che, terco como una mula como era, se negó rotundamente a ese “chantaje”, sin embargo, Hilda y Elenita le trataron de convencer de proseguir con las gestiones. Fue así que a través de Elenita se puso en contacto con Herbert Zeissing, de la “Juventud” del PGT.

El Che tenía esperanza que su nueva amiga Elenita Leiva le resolviera por medio de sus contactos en el Ministerio de Salud, y no dejaba de enviarle telegramas recordatorios, pero aunque ella se esmeraba en ayudarle, tampoco lograba conseguirle nada. Unos días más tarde, para infortunio del Che, escribía en su Diario: “Helenita de Holst ya trató de comunicarse conmigo, de ahí en realidad es donde espero más”… Poco después escribió: “La pensión fue pagada a medias… debo 45 Quetzales… Visité de nuevo a la señora Holst, quien me atendió muy amable, pero sus promesas, sinceras sin duda, están supeditadas a lo que diga el Ministro de Salud, quien ya me largó duro”. Al final, como se sabe, el Che no pudo conseguir un empleo estable en su estadía en Guatemala, sin embargo, Elenita siempre continuó tendiéndole la mano hasta su salida del país.
Los meses pasaron, y mientras más se dificultaba su situación económica debido a la inestabilidad política y al peligro de la invasión, Hilda y Elenita siguieron cuidando a un desamparado Ernesto.

Cambranes añade al respecto:

En esa situación, su apoyo moral fueron Hilda o Elena Leiva, la militante comunista hondureña que siempre tenía para él palabras de amistad fraternal o un libro de su selecta biblioteca
.

Este último aspecto es fundamental en la formación del por ese entonces joven Che Guevara, pues tanto Hilda como Elenita contribuyeron en la formación y lecturas -especialmente del marxismo- del Che. Efectivamente, Hilda le acercó a los clásicos marxistas, y a Mao, así como en la lectura crucial de José Carlos Mariátegui; mientras Elenita le acercó a los socialistas del siglo XX, y en el caso del pensamiento hondureño, le dio a leer una biografía del general Francisco Morazán, el mayor unionista centroamericano.
En suma, se podría decir que las dos personas más relevantes del Che en su estadía en Guatemala, fueron Hilda, con el tiempo su novia y esposa, y la hondureña Elenita Leiva.

Por otra parte, otro hondureño al que conoció el Che en Guatemala fue al agrónomo y economista Juan Ángel Núñez Aguilar, quien era el jefe de Hilda Gadea y era un importante funcionario del INFOP de Guatemala
.

Núñez Aguilar había tenido una amplia carrera profesional en el campo de la agronomía en varios países de la región, habiendo estudiado en la Universidad de La Plata en Argentina, y era amigo personal de Arévalo y de Arbenz. Su calificación personal y profesional lo convirtió en generador de conocimiento y árbitro en importantes decisiones de ambos presidentes relativas a proyectos de desarrollo en el país. Así, fue nombrado como Director del Departamento de Estudios Económicos del INFOP; Ricardo Rojo, el paisano y amigo del Che, le había llevado cartas de recomendación a Núñez Aguilar para varios amigos argentinos, entre ellas una del Che. Asimismo, fue Núñez Aguilar quien le presentó a Rojo a Hilda Gadea, y luego Rojo presentó a Hilda tanto al Che y al otro amigo, “Gualo”, en la ya referida fiesta que citamos atrás.
Otro hondureño que conoció el Che fue al famoso dirigente comunista Mario Sosa Navarro, padre de otro conocido político hondureño, -quien se encontraba en el exilio- el doctor Carlos Sosa Coello. En su ya citado Diario, anotó -siempre en búsqueda de empleo-, que “Ya estoy cerca del Ministro, pero no pinta bien… Conocí a un matrimonio de apellido Valerini (ella muy bonita, él muy borracho, pero buen tipo), y quedaron de presentarme a una «eminencia gris» del gobierno, un tal Mario Sosa Navarro… Veremos qué resulta…”.

Finalmente, otros dos connotados intelectuales hondureños que conocieron al Che en Guatemala fueron el historiador don Medardo Mejía, y el novelista Ramón Amaya Amador, quien acababa de publicar recientemente su ilustre novela Prisión verde.

En síntesis, como se ve, la lista de “los hondureños del Che” en Guatemala es extensa, sin embargo, fue su amiga comunista, Elenita Leiva, una de sus más cercanas amigas y su leal protectora en sus momentos de escasez y privación económica.
4) “Los hondureños” del Che en el proceso de la Revolución Cubana (1954-1967)
Posiblemente, uno de los “hondureños” del Che más importantes en el periodo de la etapa del proceso de la Revolución Cubana haya sido sin duda alguna el legendario Alfonso Guillén Zelaya Alger (en realidad de nacionalidad honduro-mexicana)
.
De origen hondureño, Guillén Zelaya nació en Torreón; a los 20 años fue el único mexicano-hondureño y el más joven de los guerrilleros de Fidel Castro que zarparon desde México a hacer la Revolución.

Alfonso Zelaya Alger o Alfonso Guillén Celaya fue el único mexicano-hondureño que partió de Tuxpan, Veracruz, en el yate "El Granma", junto con Fidel Castro, El Che Guevara y los demás idealistas cubanos que con las armas en la mano se aprestaban a combatir la nefasta tiranía de Fulgencio Batista. A los 57 años murió en Chihuahua, durante una visita.
Alfonso Zelaya se codeó con los guerrilleros más osados de la época. Adoptó como nombre de batalla el de “Guillén Zelaya”, en honor a su tío, el poeta nacional de Honduras, Alfonso Guillén Zelaya.

El 9 de agosto de 1936 vio la luz del mundo en un campamento establecido en Torreón, Coahuila, donde su padre prestaba sus servicios como ingeniero a la Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas. Este hombre era marxista y un exiliado político en su natal Honduras, donde había participado en la oposición revolucionaria en contra de los gobiernos que oprimían a las clases marginadas.

Cuando cumplió 14 años, Zelaya (como lo llamaban sus amigos) ingresó en las filas de la “Juventud Socialista Mexicana”. Entre tanto, su casa era frecuentada por latinoamericanos solidarios con las causas justas y, particularmente, comenzó por interesarse por los acontecimientos en Cuba bajo el régimen de Batista.

El 9 de octubre de 1955, de paso por el bosque de Chapultepec, el joven mexicano se detuvo para escuchar con admiración el discurso que allí pronunciaba Fidel Castro, ante el grupo de compatriotas. De inmediato, Zelaya le manifestó a una amiga su deseo de colaborar con los compañeros del “Movimiento 26 de julio”. A finales de ese año hizo contacto con Héctor Aldama, y al día siguiente del encuentro fue citado para el campo de tiro “Los Gamitos”, donde Fidel y otros cubanos realizaban prácticas. Horas después le expresaba a Raúl Castro su disposición de incorporarse a los planes revolucionarios
.

En su evaluación del campo de tiro consta: "Buen tirador. Excelente resistencia física, muy disciplinado. Algunas planchas y pasos dobles por sonrisas. Magnífico combatiente de primera línea y apto para mandar. Reacciona rápido ante cualquier situación".

La noche del 20 de junio, Fidel visita el grupo donde se encontraba Zelaya. En torno al sitio se produce un movimiento policial sospechoso y Fidel ordenó a Zelaya y a Ciro Redondo alejarse del lugar, Fidel es detenido y al día siguiente son también prisioneros del Servicio Secreto, Zelaya y Ciro.

Durante la detención, Zelaya Alger es amarrado, interrogado y torturado salvajemente hasta perder el conocimiento. No le arrancaron ni una sola confesión. Tras salir de prisión, en julio de 1956, durante la celebración del tercer aniversario del Asalto al Cuartel Moncada, en Veracruz, Zelaya escribe en un documento su irrevocable decisión de luchar por la libertad de Cuba.

El 25 de noviembre de ese mismo año, formó parte de los 82 expedicionarios que partieron desde Tuxpan en El Granma. El 2 de diciembre se produce el desembarco y se inicia una azarosa marcha a través de ciénagas, manglares y persecuciones de perros. Zelaya fue uno de los que más se mareó en el barco y no obstante le quedaron fuerzas para cargar en hombros a uno de los compañeros que por su baja estatura corrió peligro de ahogarse.

Después de Alegría de Pío y rumbo a la Sierra Maestra, cayó prisionero y Frank País le orientó que en el tribunal se abstuviera de hacer declaraciones para que consiguiera la deportación. Pero él remitió su declaración al pensamiento martiano que dice que todo hombre de honor y justicia pelea por la libertad dondequiera que la vea ofendida. Fue condenado a seis años de prisión en el Presidio Modelo (antes estuvo en la cárcel de Boniato).

Durante el tiempo que pasó en la cárcel recibió la visita de algunas compañeras del “Frente Cívico de Mujeres Martianas”. Con una de ellas, Anolan López, el honduro-mexicano se casó luego del Triunfo de la Revolución. Así, en Cuba Zelaya fundó su familia; ahí nació su única hija, Patricia, y sus dos nietos, Katia y Patricio.

A finales de 1957, por gestiones del Gobierno mexicano, recibió el indulto, pero no lo aceptó. De ahí que el gobierno de Batista lo deportara por indeseable, y provisionalmente lo trasladaron a la prisión del Castillo del Príncipe, de donde salió hacia México el 17 de diciembre de 1957.

A su llegada a México desarrolló actividades en la recaudación de fondos para el “Movimiento 26 de julio” y con tal motivo realizó funciones de mago en Honduras, Guatemala y El Salvador.
Poco más de un año después regresó a Cuba, el 2 de enero de 1959, el día anterior los barbudos revolucionarios de los que él formaba parte, habían entrado triunfales a la capital cubana y Batista había huido a Miami. Fue recibido como lo que era, uno de los 82 expedicionarios del Granma. Inmediatamente fue ascendido a capitán del Ejército Rebelde. Se hizo cubano sin dejar de ser mexicano y hondureño. En Cuba se enamoró y casó, fundo su familia y trabajó en varios ministerios e instituciones del gobierno de Castro
.
Su aspecto de «gringo» le creaba algunos problemas, recordó su hija, pero contó siempre con el respeto que en la Isla se brindó y brinda a los expedicionarios. Hizo colas durante el régimen especial, a pesar que fue vicepresidente del “Instituto Cubano de Amistad con los Pueblos”. Luego regresó a México, donde murió en 1994. Sus restos descansan en Cuba desde el 25 de abril de ese año, el sepelio fue digno de lo que era: “un héroe nacional” en la Cuba revolucionaria. Murió amando a Cuba, a México y a Honduras.

Otro hondureño que conoció al Che en esta etapa revolucionaria es Juan F. Castro Matamoros, quien en 1957, partió a Cuba desde tierras catrachas para incorporarse al ejército rebelde, aunque luego se alejó de los ideales revolucionarios, pero publicó una importante crónica
 de su experiencia revolucionaria.
En resumen, Juan Castro cuenta que siendo un adolescente en la Tegucigalpa de mediados del siglo XX, entró en contacto con una importante profesional de la medicina residente en Comayagüela, doña Anita Gómez Robelo, nieta del Generalísimo Máximo Gómez, Héroe de la Independencia cubana. Inmediatamente, ella lo invitó a participar con colectivos de centro-izquierda que apoyaban las luchas de liberación nacional, como el “Partido Democrático Revolucionario Hondureño (PDRH), la “Legión del Caribe”, así como con exiliados cubanos que habían sido expulsados por el dictador Fulgencio Batista pertenecientes al “Movimiento 26 de Julio”.. Éste último grupo, se había nutrido de estudiantes, obreros, artistas y profesionales, como el Dr. Miguel Muñoz, su esposa la Dra. Alicia Hernández (quienes habían participado en la rebelión del “Asalto al Cuartel de La Moncada”), el Dr. Rodolfo Vilanova, el joven estudiante Arístides Rivero, y sobre todo con un “agente secreto” del “Movimiento 26 de julio”, conocido como Víctor “El Gallero”.
Este grupo logró organizar un pequeño contingente de seis combatientes, quienes fueron enviados desde Honduras a Cuba,  a través de una pista clandestina en el departamento de El Paraíso. Lograron llegar a la isla, y ser trasladados a las montañas, donde pronto se incorporaron al ejército rebelde. Juan Castro señala que lo asignaron a un campamento en la Sierra Maestra, llamado “El Bueyecito”,  a cargo de un joven oficial llamado Joel Iglesias, quien a la postre se convertiría en un importante dirigente de las “Juventudes Socialistas”. Ahí permaneció varias semanas recibiendo entrenamiento en guerra de guerrillas, hasta que al final, un oficial llamado Urbano apareció en el campamento en compañía del Che Guevara. En su biografía Juan Castro refiere que el momento de encontrarse con el Che fue impactante:

Fue una gran emoción para mí y para un compañero guatemalteco que meses después murió en un encuentro con la tropa de Batista, conocer al que para entonces, era conocido por su seriedad, arrojo e inteligencia durante los combates. Nos saludó y entrevistó a cada uno. El Comandante Guevara nos puso bajo el mando de otro compañero, llamado Zardiñas.

Al Che cuando le doy la mano me dice: -qué hacés vos aquí? -Yo le iba a contar todo, cuándo y cómo había ingresado al movimiento revolucionario, cuando me interrumpió- Eso yo ya lo sé y sé que viniste por tu propia voluntad, que nos has ayudado mucho allá en Honduras y Centroamérica.

Logré apreciar que era un hombre sincero, sobrio, disciplinado y estoico. Nos habló de los valores morales, comió con nosotros de nuestra comida y esa noche casi de la emoción no dormimos...
.
Juan F. Castro Matamoros refiere posteriormente que permaneció en Cuba hasta la victoria del 1 de enero de 1959, y después decidió quedarse para analizar qué camino tomaba la Revolución, sin embargo, en el epílogo de su reseña biográfica sugiere que a los pocos años se desencantó con el rumbo hacia el socialismo del proceso revolucionario, y resolvió volver a Honduras.

Desde luego, la dirigencia del incipiente “Partido Comunista Hondureño” (PCH), en esa época dirigido por el legendario Rigoberto Padilla Rush, también en pleno se acercaron a solidarizarse con Fidel, el Che y la Revolución Cubana, por tanto Padilla Rush, y otros dirigentes, viajaban frecuentemente a la isla, para gestionar diferentes actividades como formación de cuadros políticos especialmente de jóvenes, así como en algunas ocasiones entrenamiento militar
.

Dos de los más importantes hondureños de estos cuadros ligados a la izquierda internacionalista que se afincaron durante mucho tiempo en Cuba y que conocieron al Che fueron el historiador Longino Becerra y Roberto Becerra, hermanos que aún  viven y son parte relevante de la historia de las relaciones del Che con Honduras y el pensamiento hondureño.

Asimismo, otro relevante personaje muy cercano al Che fue el economista Ricardo Rodas, sobrino de Modesto Rodas Alvarado. El licenciado Rodas había trabajado para la CEPAL en Chile y México, y tras el triunfo de la Revolución Cubana se instaló en la isla, donde llegó a  ser asesor del Che
.

Por otro lado, el ya referido Juan F. Castro Matamoros añade en su libro la participación de otros hondureños en el proceso, como el ya citado Zelaya Alger. También señala que después del triunfo de la Revolución, comenzaron a llegar otros hondureños más, algunos becados y otros que pertenecían a los cuadros jóvenes del “Partido Comunista Hondureño”. Uno de ellos fue Joaquín Pagán Solorzano (egresado ulteriormente de la Carrera de Historia), quien también había sido participante del FRU
.

Otro hito importante entre el Che y sus relaciones con Honduras se dio a los pocos días del triunfo de la Revolución, cuando a finales de enero de 1959, una delegación oficial de la Universidad Nacional Autónoma de Honduras (UNAH), con su rector Lisandro Gálvez en primera fila, hizo una visita oficial a Cuba. En la delegación viajaron, además del rector, importantes líderes estudiantiles, intelectuales y por supuesto líderes y dirigentes de la izquierda hondureña. 

Entre la delegación, figuraban además, Jorge Arturo Reina, presidente de la FEUH, el escritor Filander Díaz Chávez, Santos Sorto Paz, Carlos Falck, Ildefonso “El Cura” Orellana, Modesto Bonilla y Alba Rosa Suárez, hija de Clementina Suárez.
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En la foto, la Delegación hondureña que visitó a Fidel y al Che para saludar a la Revolución cubana en enero de 1959: de izquierda a derecha: Modesto Bonilla, Filander Díaz Chávez, Jorge Arturo Reina, Santos Sorto Paz, Carlos Falck, personaje no reconocido, Ernesto Che Guevara, Alba Rosa Suárez, el rector Lisandro Gálvez e Ildefonso “El Cura” Orellana. Fuente: (“Diario El Heraldo”, Tegucigalpa, Revista Vida, 30 de junio del 2002).
Otros importantes intelectuales hondureños conocieron al Che Guevara en Cuba, con quien entablaron amistad, como la poeta Clementina Suárez, quien vivió en la isla, así como el poeta Pompeyo del Valle, que pasó un tiempo en Cuba antes de viajar para hacer formación política en la URSS
.

Sin embargo, creemos que el hondureño más relevante en la esfera del Che en esta etapa de la Revolución Cubana es el Dr. José María Reyes Mata
. Fue él el único hondureño que acompañó al Che en su guerrilla en Bolivia
.
José María Reyes Mata fue con el tiempo el principal líder de la guerrilla hondureña en la década de los años ochenta. En abril de 1979 fue nombrado Secretario General del Partido Revolucionario de los Trabajadores Centroamericanos de Honduras (PRTC-H) y en 1983 fue elegido Comandante de las Fuerzas Armadas del Pueblo (FAP). Bajo el seudónimo de Comandante Pablo Mendoza dirigió una columna guerrillera bautizada como FAP, compuesta de hondureños, nicaragüenses y cubanos, que se internó desde Nicaragua hacia Honduras con la misión de “crear ahí un nuevo Vietnam” y lograr desestabilizar el Gobierno de turno, el de Roberto Suazo Córdova, que se había confabulado con el régimen republicano de Ronald Reagan para derrotar a la Revolución Sandinista por medio del ejército mercenario de “la Contra”.
Reyes Mata comenzó su formación en la lucha social desde muy joven. Siendo estudiante de magisterio en Comayagua en los años cincuenta, fue proclamado líder unánime del estudiantado en una huelga que obligó al gobierno a negociar por reivindicaciones sociales. Fue fundador del “Movimiento Francisco Morazán”. Se graduó de maestro y por sus extraordinarias calificaciones pasó rápidamente a ser Subdirector de la escuela "Pedro Amaya" de la ciudad de El Progreso.

Su carácter fuerte unido a su madurez precoz y su conciencia revolucionaria, características de su juventud temprana, lo llevaron a colaborar junto a las FAR de Guatemala hasta que se produce la división de esta organización. Después estudió medicina becado en Cuba (desde 1962) y al graduarse, su expediente destacó entre los tres mejores de su promoción. En la ciudad de La Habana se casó por primera vez con una joven cubana llamada Esperanza, con quien tuvo a sus primeros hijos: Mayda y José Reyes.

En 1968 desapareció y reaparece en el altiplano boliviano, formando parte de la legendaria expedición internacionalista del Che Guevara en aquél país. Es el único centroamericano que participo en esa histórica gesta de liberación nacional, donde combatió junto a Pombo, Benigno e Inti Peredo, burlando los cercos militares abriéndose paso junto al compañero chileno Elmo Catalán. Tras la muerte del Che, finalmente, cayó prisionero en manos del Coronel Quintanilla, y es llevado a la ciudad capital de la Paz donde es encarcelado y torturado, dándosele por muerto.

Pasaron once meses antes de lograr salir de la cárcel. En la convulsa e inestable Bolivia -militarizada tras la incursión de la guerrilla del Che-, dirigió la toma del Panóptico Central de la Plaza de San Pedro, en plena capital boliviana, donde toma de rehén al coronel Burgo y libera a 17 presos políticos. Logran huir de la cárcel, y luego, y se escabullen por las montañas; al cambiar las condiciones y originarse el repliegue momentáneo de la lucha, desde Santa Cruz de la Sierra, en el oriente boliviano, organiza la "pequeña gran marcha" por la Cordillera de los Andes hacia Arica, Chile, comandando a los sobrevivientes. Ya en suelo chileno, recibe la colaboración del por entonces senador Salvador Allende, posteriormente el presidente inmolado en 1973. En Chile participó en la organización del “Frente Revolucionario Antiimperialista”, que buscaba lograr la unidad con los revolucionarios bolivianos, al mismo tiempo y ante la creciente lucha de clases en Chile, participa en el “Cordón Obrero de Macul”, impartiendo conocimientos militares entre el proletariado chileno.

Bajo el gobierno popular de Salvador Allende, es revalidado su título de médico para colaborar con sus servicios profesionales con el proyecto para llevar salud a todo Chile. Es aquí donde conoce a su nueva compañera de vida y lucha, Blanca Teresa González Iturriaga, con quien llega a tener cuatro hijos: Chemy, Mayte, José María y Teresa. El Golpe Militar de 1973 lo obligó a refugiarse junto a su mujer y su hija recién nacida en la embajada de Honduras y aprovechando la etapa reformista que vivía por ese entonces su país se asila junto a su familia.

De regreso en Centroamérica, comprende que el vértice de la Revolución Latinoamericana se está desplazando hacia esta zona. Se incorporó enérgicamente a la lucha de las masas como un combatiente más. Elegido delegado de la Federación Sindical de Trabajadores del Norte de Honduras (FESITRANH), fue encarcelado varias veces.

Su vocación centroamericanista y su adscripción al pensamiento bolivariano (en lo que respecta a la unificación de América Latina) lo llevó a ser miembro fundador del PRTC, que en su origen era una organización regional para coordinar los esfuerzos de toda la zona centroamericana en una sola estrategia, un solo proyecto, lograr un solo pueblo. Convencido que en la unidad estaba la fuerza y en ella la herramienta vital para superar la pobreza. En el segundo Congreso de esta organización, fue elegido Secretario General y Jefe Político Militar. Participó en acciones guerrilleras en El Salvador hasta finales de 1980. Al momento de su muerte, era Secretario General del PRTC de Honduras, Comandante de las Fuerzas Armadas del Pueblo y Coordinador de la Dirección Nacional para la Unidad de las organizaciones revolucionarias hondureñas. Los que lo conocieron le han descrito como un hombre solidario, emprendedor, optimista, resuelto y audaz; con extrema confianza en el género humano, generoso, de trato franco y directo.

El Diario Barricada de Nicaragua, en su edición del lunes 3 de octubre de 1983 publicó en sus páginas "Mientras el régimen anuncia en sus periódicos que el Doctor Reyes Mata ha muerto, el Comandante Pablo Mendoza sigue caminando en las montañas de Olancho junto a su pueblo en armas. Cayó para erguirse para siempre en el corazón del pueblo hondureño"
.
Finalmente, hace unos pocos años, el escritor argentino Alberto Daniel Golberg, radicado en La Ceiba, Honduras, ficcionó la épica historia del Dr. Reyes Mata y su campaña de apoyo militar al Che Guevara en la guerrilla boliviana en un relato relativamente desconocido en el país titulado Ceibita la Bella
, donde describe pormenorizadamente la participación de Reyes Mata en la campaña del Che en Bolivia. 
En suma, en esta etapa desde el inicio de la Revolución cubana en 1957, hasta su muerte en 1967, el Che tuvo la compañía de muchísimos de sus “hondureños”, sin embargo, los dos trascendentales fueron Alfonso Guillén Zelaya Alger, quien combatió con él al inicio de la Revolución, desde la expedición del Granma hasta el desembarco en la isla y los primeros combates, mientras el Dr. José María Reyes Mata le acompañó en su última batalla, la que le costó su vida, la guerrilla boliviana.

5) Revitalización de la figura del Che a raíz del Golpe de Estado en Honduras del 2009 contra el presidente Manuel Zelaya Rosales
El 28 de junio de 2009, con apoyo de los sectores políticos más recalcitrantes y ultraderechistas del país, así como con la mayoría de los grupos empresariales del país -especialmente los de ascendencia árabe y judía- y las jerarquías religiosas católicas y evangélicas, el  neofascista Roberto Micheletti, el Jefe del Estado Mayor Conjunto de las Fuerzas Armadas y sus estructuras de apoyo consumaron un golpe de Estado contra el presidente constitucional Manuel Zelaya Rosales y establecieron un gobierno de facto. Desde entonces, para mantenerse en el poder y debido a la escasa base de apoyo social, ejecutaron una serie de maniobras de distinto tipo: operaciones de represión militar y policial, asesinatos, desapariciones, detenciones extrajudiciales, sabotajes, propaganda y control de la información, promulgación de decretos que limitan las libertades fundamentales, y unas burdas  elecciones militarizadas en noviembre del 2009 que entronizaron en el poder al conservador “Pepe” Lobo, continuador y sucedáneo del actual régimen de facto implantado en Honduras.

El argumento para la interrupción del proceso democrático hondureño por parte de los golpistas fue paralizar la consulta popular que el presidente Zelaya Rosales había convocado para el mismo día, denominada como “La Cuarta Urna”, mediante la cual se pretendía consultar a la población para determinar si estaban de acuerdo con el establecimiento de una nueva “Asamblea Constituyente” para reformar la Constitución política.

El mismo día del golpe de Estado, una gran parte de la ciudadanía hondureña, especialmente en las grandes ciudades  como la capital Tegucigalpa, San Pedro Sula, La Ceiba y otras más salió a las calles para mostrar su repudio frente al fantasma golpista que ya se creía anclado en el pasado. Al mismo tiempo, muchos “movimientos sociales tradicionales” -como las organizaciones sindicales, obreras, campesinas y magisteriales-,  junto con los llamados “nuevos movimientos sociales” (NMSs), como por ejemplo organizaciones feministas, ambientalistas, de derechos humanos, colectivos gays y lésbicos, agrupaciones de jóvenes, patronatos comunales, y desde luego organizaciones indígenas y afrodescendientes se adhirieron a la lucha y conformaron el Frente Nacional de Resistencia Popular contra el Golpe de Estado (FNRP), más conocido hoy en día como “La Resistencia”. A ellos se agregaron estudiantes, la mayoría de artistas, intelectuales, agrupaciones políticas independientes y un sinfín de colectivos sociales que han desafiado durante estos ocho años a la dictadura impuesta por los golpistas.
Lo interesante es que en medio de esta resistencia, uno de los principales referentes iconográficos de propaganda y de adscripción ideológica de la Resistencia ha sido principalmente la figura del Che Guevara, así como la figura de Morazán y por supuesto Fidel Castro.

El Che, cuya figura quizás se había eclipsado un poco desde los años noventa en América Latina, “renació” como emblema de la lucha social, de modo que su estampa reapareció representado como imaginario en carteles, camisetas, banderas, llaveros y en las consignas usadas por los militantes de la Resistencia, especialmente su mítica y ya memorable frase “!Hasta la victoria siempre!!!!!”. 

Este proceso se empezó a visualizar desde el viraje del gobierno de Manuel Zelaya Rosales en 2008 hacia la izquierda (acontecimiento político que por primera vez decantaba un gobierno hondureño hacia la izquierda, tradicionalmente el Patio trasero de los gringos y considerada el “eslabón más débil”), cuando su régimen declaró su adhesión al ALBA del Comandante Hugo Chávez Frías.

De hecho, Zelaya Rosales hizo ese año una visita a Cuba, donde se entrevistó con Fidel Castro (hasta se puso el sombrero de Mel), causando una fervorosa simpatía en la izquierda hondureña. Fidel, que siempre había generado cierta estimación entre muchos catrachos debido a la famosa “leyenda” de que era hondureño, concretamente olanchitense)
, también se remeció sus barbas, y se convirtió en aliado de Mel, pues Honduras era quizás el único país que se había negado a reconocer a su gobierno, junto al de El Salvador.
En todo caso, lo cierto es que desde 2009, el Che se revitalizó en la lucha social y en las calles de América Latina a partir de cruento Golpe de Estado. Floreció en caricaturas que representaban a Mel como un “nuevo Che”. Floreció en las camisas de los jóvenes, floreció en las boinas que usaban y siguen usando los jóvenes estudiantes universitarios que han guiado la protesta social en estos dos últimos años en Tegucigalpa. Floreció en las “Antorchas de los Indignados” que combaten la corrupción institucionalizada de la actual dictadura. Floreció en las movilizaciones que conducía Bertita Cáceres en contra del capital neoextractivista que despoja de sus recursos a los pueblos indígenas y afrodescendientes del país. Y sin duda, seguirá floreciendo durante décadas en el corazón y la mente de los que deseamos que un día resplandezca la luz que nos enseñó Morazán.
Tegucigalpa, 8 de octubre del 2017

Ciudad Kennedy

A cincuenta años de la muerte y eternización de la memoria del Che
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